
AMO VI. Dia 30 de Diciembre de 1850. NUM. ÍU. 

DI VETERINARIA, 
PERIÓDICO OFICIAL 

0£ LA SOCIEDAD VETERINARIA GE SOCORROS MUTUOS-

RESUMEN. Veterinaria militar.~Medicamenlos alterantes: mercurio.— 
Uso de ¡as aguas minerales en veterinaria.—Filaria papilosa en el ojo 
dt un asno y en el de una mula (comunicados.) 

Los pedidos y reclamaciones se harán á D. Vicente Sanz González. 
Costanilla de los Desamparados, núm. 3, cto. principal izquierda. 

VETERINARIA MILITAR. 
.jfc  

El signo de la fatalidad, del entorpecimiento y de la 
desgracia persigue desde muy cerca á los veterinarios mi­
litares , no los abandona jamás, se interpone en el éxito 
de todas sus empresas y peticiones , las cuales no pueden 
en su consecuencia tener otro resultado que el del signo 
que las preside. Cuando todo estaba corriente y zanjado 
para la adopción del reglamento tantos años ha mandado 
formar; cuando los informes pedidos se encontraban per­
fectamente evacuados, cuando el Sr. Ministro de la Guerra 
iba á dar cuenta á S. M. para su aprobación y firma; cuando 
tan benemérita clase veia el logro de sus ansias, afanes y 
desvelos; y cuando veian iban á ocupar el lugar que de 
justicia les corresponde, remunerándoseles sus servicios v 
las ventajas que de ellos saca el Estado; cuando todo esto, 
decimos, se iba á verificar, sin saber cómo ni por qué, vuelve 
el espedienteálaDireccion general del arma, en la que se es— 
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peran ciertos antecedentes que ninguna relación tienen con 
los veterinarios militares españoles, puesto que de aquellos 
ninguna deducción ni cosa buena se puede nacer para es­
tos. Sin embargo se os recomienila la paciencia, resigna­
ción y sufrimiento, á no ser que la persona encargada de 
su revisión tenga lástima y compasión de vosotros , cual 
esperamos.—N. C. 

TERAPÉUTICA Y MATERIA MEDICA. 

MEDICAMENTOS ALTERANTES. 

ARTICULO XVII. 

Mercurio. 

En este articulo continuaremos haciendo los caracteres 
diferenciales de la calentura mercurial y la que exista en 
la enfermedad que quiere combatir con el mercurio. 

Esta calentura mercurial tiene de particular que en lu­
gar de acompañarse de la exaltación de las fuerzas, está 
por el contrario caracterizada por una depresión del pulso 
y una debilidad estraordinarias. 

Nada parece tan sencillo como esplicar este último 
modo de obrar. La absorción del mercurio es una verda­
dera intosicacion , y además de la influencia que este agente 
ejerce sobre el sistema nervioso, tiene otra no menos po­
derosa, que es laque tiene sobre la sangre, á la que 
altera. Entonces se comprende como no llegando el l í ­
quido reparador á los órganos con las cualidades que le 
son propias, no puede servir para la nutrición y el ejer­
cicio funcional de estos mismos órganos. 

Nada casi sabemos acerca de si el mercurio obra so­
bre el corazón y sobre los demás órganos directa ó indi­
rectamente , y si por casualidad la modificación primera 
se ejerce sobre los centros nerviosos de la vida animal 
y de la vida orgánica , los cuales influyan de otra manera 
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pn las partes en que se distribuyan. La intimidad de los 
movimientos orgánicos que se siguen á la administración 
de los remedios nos será probablemente para siempre des­
conocida, y procurar conocerla seria tal vez un estudio 
inútil en la práctia. Sin embargo, no es posible dejar de 
reconocer que los mercuriales determinen en el sistema 
nervioso accidentes enteramente especiales que ningún otro 
agente produce. 

Estos accidentes rara vez son el resultado de la ac­
ción inmediata del mercurio; de suerte que muchas veces 
no se observan ni en aquellos en quienes se exagera la 
medicación mercurial. He visto muchas veces dar friccio­
nes, con el ungüento napolitano, de modo que se infestase 
prontamente la economía; la salivación y todos los des­
órdenes que la acompañan, la diarrea la fiebre mercu­
rial, se observan en efecto, y nunca he visto originarse 
ningún accidente nervioso que merezca llamar la aten­
ción ; pero no sucede lo mismo cuando el individuo per­
manece largo tiempo sometido á la acción del mercurio. 
Tales son los hombres y los animales destinados á los 
diferentes trabajos en las minas de este metal, asi como 
los que están sujfltos por largo tiempo á un plan mercu­
rial. En efecto, en ellos se nota una especie de aturdi­
miento y anonadas las fuerzas físicas; muy pronto so­
brevienen temblores; y en ciertos periodos los trastornos 
de la inteligencia y del instinto son tales por lo común que 
caen en una enagenacion. 

Algunos autores han vindicado los estragos que se han 
atribuido á la acción del mercurio; pero si bien es ver­
dad que produce los fenómenos que acabamos deesponer. 
no es lo mismo cuando se administra con prudencia mez­
clado con manteca al esterior y purgantes al interior, 
porque estas sustancias modifican y cambian su acción 
nociva. Asi pues, la caroquimia; las ulceraciones de la 
boca, de la lengua y de la faringe, los temblores y las 
afecciones agudas de la piel que se presentan al uso im­
prudente de los mercuriales, no pueden desarrollarse, en 
la práctica de un profesor esperimentado en su admi­
nistración. 
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Para determinar y poder apreciar los accidentes del 
mercurio, tengo á la vista la mayor parte de los espe— 
rimenlos que Bretonneau ha hecho en los animales con 
el objeto de apreciar la naturaleza de dichos accidente?. 
Un perro á quien se hacían tomar grandes cantidades de 
mercurio procuró varios dias de seguido cubrir una perra 
en calor: la irritación mecánica que se siguió produjo una 
pequeña escoriación del prepucio, que se inflamó violen­
tamente y se hizo el sitio de una úlcera enorme, que 
acabó por la gangrena. Aqui evidentemente era fácil r e ­
conocer la naturaleza de la ulceración, pero el error puede 
ser fácil en ciertas circunstancias. En efecto podemos supo­
ner la existencia de una úlcera sifilítica, y aun la de una 
erosión superficial del prepucio ó del balano; y se puede 
comprender bien que bajo la influencia de la intoxicación 
mercurial sobrevengan accidentes análogos á los que aca­
bamos de señalar en el perro, y entonces convanímos en 
ello, el diagnóstico estará rodeado de tinieblas que será 
muy difícil disipar. 

Estos mismos esperimentos lian dado á conocer que los 
animales son susceptibles de adquirir la caquexia mercu­
rial. Esta enfermedad, ordinariamente rápida , sobreviene 
en pocos dias á consecuencia de un tratamiento mercu­
rial activo y se anuncia por la hinchazón, lividez, hemor­
ragias de las encías, abotagamiento de las cslremitkides, 
derrame nervioso en la mayor parte de las cavidades y 
algunas vecas diarrea y temblores. Todas estas consecuen­
cias nos dan á conocer que el mercurio produce los mis­
mos efectos fisiológicos en el hombre que en los animales, 
razón por lo cual, debe estudiarse mucho la acción tera­
péutica de esta sustancia para que tenga una exacta apli­
cación en la medicina de los animales, y es esto tan cierto 
cuanto que la volatilización del mercurio produce también 
en los animales los mismos efectos que en la especie hu­
mana. Asi pues los efectos del mercurio no solo se sienten 
cuando se aplica el medicamento á los tejidos, sino tam­
bién , cuando volatilizado á la temperatura ordinaria , es 
respirado é impregnado bajo diferentes modos. 

Los efectos del mercurio sobre el cuerpo vivo por 
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la volatilización estan comparados por muchoshechos y muy 
recientes; pero el paso que vamos á citar es el que lo con­
firma de una manera indudable. En el navio ingles el Triunfo, 
se recibió á bordo una gran cantidad de mercurio: el me­
tal se salió de las vasijas que la contenían y se derramó 
por todo el navio. En el espacio de tres semanas, 200 hom­
bres fueron atacados de salivación y de ulceraciones en la 
boca y en la lengua, acompañadas de parálisis parciales y 
de trastornos de los intestinos. Los efectos del mercurio se 
estendieron á los animales que habia á bordo: los carneros, 
los cerdos, las aves, las cabras, los ratones , los gatos y 
aun un perro y un canario que habia dentro del navio 
perecieron víctimas de la misma influencia. Este hecho que 
se refiere al año de 1810 lo hemos visto en las Transac­
ciones filosóficas parte 2.* p. 402. El mismo nos prueba 
hasta la evidencia la facilidad con que el mercurio es absor-
vido en la economía animal. 

La absorción del mercurio no puede ponerse en duda 
con el menor viso de razón, probado hasta la evidencia 
por todos los prácticos tanto por los hechos citados cuanto 
por lo que diremos aun sobre esta materia. 

Cualquiera que sea la opinión que se forma acerca del 
modo de obrar ulterior de este medicamento, se vé des­
aparecer la sustancia aplicada sobre la piel, sobre una he­
rida ó sobre una membrana mucosa, por consiguiente los 
mercuriales son absorvidos. Algunos quieren que el mercurio 
no pueda circular en los vasos, y miran como un absurdo 
el creer que esto sea posible. Para esto se fundan en dos 
motivos: \.° en la imposibilidad física de que el mercurio 
metálico circule con la sangre; 2.° en la imposibilidad de 
demostrar jamás el metal en la sangre ó en parte alguna 
cualquiera que sea. Los motivos que acabamos de espo­
ner , esián enteramente resueltos por una multitud de es— 
perimentos, los cuales prueban la introducción del mercu­
rio no solamente en la sangre sino en todas las partes del 
cuerpo. De todas maneras esta cuestión se ha debatido 
mucho por los escritores , pero para mi es demasiado fú­
til é importa poco que el mercurio sea ó no sea absorvido 
en sustancia; lo que importa saber es, que aplicado al 
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cuerpo del hombre y de los animales produce una modi­
ficación desarrollando su acción fisiológica y su acción 
atractiva en enfermedades especiales y en enfermedades 
comunes. Por esto es de desear que esta sustancia se ge ­
neralice mas en la curación de las enfermedades de los 
animales, puesto que en la terapéutica especial llena mu­
chas columnas y hay trabajos muy apreciables que i re­
mos poniendo de manifiesto. 

Es importante conocer en la medicina veterinaria las 
vias de introducción de los medicamentos y especialmente 
los del mercurio, para saberlo aplicar con mas facilidad 
de una manera mas conveniente y aun mas económica 
para llenar los deberes de un profesor instruido. 

Las vias ordinariamente elegidas para introducir el 
mercurio, son la piel y las membranas mucosas, es d e ­
cir, los tegumentos interno y esterno que describe la 
anatomía, únicas partes á que el profesor puede confiar 
la absorción de los medicamentos susceptibles de este 
atributo. Algunas veces es sin duda posible también hacer 
absorver á la superficie de una herida que interesa al 
tejido celular, pero estas son raras escepciones. 

Antiguamente se elegia para introducir el mercurio Ja 
piel, pero en el dia se da la preferencia á la membrana 
mucosa digestiva. También preferían algunos el pulmón, 
para lo cual arrojaban sobre ascuas ó mejor sobre una 
cápsula de tierra ó metal enrogecido al fuego, algunos 
granos de azogue, cuyo vapor debian respirar los enfer­
mos ; pero hay que advertir que los animales fueron y 
han sido en todas épocas los objetos de estos esperi— 
mentos. 

De estos ha resultado, que el mercurio puro ó mas 
bien el cinabrio administrado é introducido en el acto de 
la inspiración producia en los animales, sometidos á esle 
examen, una porción de fenómenos mercuriales muy ac­
tivos, tales que la hinchazón de las encías y accidentes 
de mucha gravedad desarrollados en el espacio de tres 
horas después de la primera fumigación. Por esta razón 
los profesores mas prudentes, teniendo presente la gra­
vedad de los efectos, proscribieron este modo de usar 
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los mercuriales y adoptaron otro mas sencillo, que con­
sistia en dar las fumigaciones en toda la piel, evitando que 
los individuos inspirasen esta sustancia, método sumamen­
te sencillo y que ha producido en muchos casos efectos 
maravillosos especialmente en la especie humana para la 
curación de la sífilis. Algunos prácticos han dado fricciones 
sobre la membrana mucosa de la vulva y sobre el pene, 
otras sobre la piel que cubre las glándulas parótidas, y no 
pocos sobre la lengua y la cara interna en los carrillos. 

En el dia es muy frecuente administrar el mercurio 
por el intermedio de la leche de las ovejas, cabras y 
burras y aun hay hospitales donde se reúnen gran nú­
mero de estos animales sometidos diariamente á un plan 
mercurial, para hacer tomar esta leche á los enfermos 
del interior y aun á los de la población á donde condu­
cen á los animales. Este método está muy en boga y nos 
parece el mas útil, especialmente para los enfermos mas 
debilitados y para todos los que no pueden sufrir los 
efectos de la curación directa del mercurio. 

La administración del mercurio produce casi siempre 
accidentes mercuriales mas ó menos graves por grande 
que sea la prudencia con que se administre; en efecto 
los individuos, como hemos dicho, sometidos por largo 
tiempo á la acción de los mercuriales se resienten mas ó 
menos y en unas partes mas que en otras, la caquesia es 
la consecueucia de la salivación que es el primer fenó­
meno que se observa en los animales, la cual depende de 
la inflamación de las encías; pero esta inflamación se cor­
rige con facilidad, cauterizando la encía ligeramente con 
ácido hidroclórico lo que debe hacerse con un pincelito, 
secándole después con un trapo fino para que no ataque 
á los dientes. 

Mucho podríamos decir sobre el tratamiento de las 
afecciones que produce el abuso del mercurio; pero como 
nosotros hacemos hasta el dia poco uso de esta sustancia, 
nos abstenemos de enumerarlos, aunque sí me ocuparé 
de la acción terapéutica de los mercuriales. 

La acción terapéutica del mercurio es también poco 
importante en la medicina veterinaria, porque en la hu-
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mana es donde desde el año de 1497 principió á usarse 
por los charlatanes y algunos cirujanos contra la sífilis. 
Los animales, por fortuna, están libres de esta plaga y 
aunque algunos son susceptibles de adquirir esta enfer­
medad es por casos muy raros que no merecen ser citados. 

Ya veremos mas adelante la aplicación que podemos 
dar al mercurio como medicamento tópico y veremos 
también que esta sustancia y sus preparados, son en la 
terapéutica esterna los agentes mas poderosos para com­
batir ciertas afecciones. 

Hasta aqui solo podemos decir, que el mercurio pue­
de tener aplicación interiormente en algunas afecciones 
de los animales, tales que las linfáticas y las inflamatorias; 
pero esto en veterinaria aun está muy poco observado. 
Por esta razón nos limitaremos á la acción terapéutica de 
los mercuriales usados como tópicos. 

Si en el tratamiento de la sífilis hacemos solo una 
mención del mercurio porque esta enfermedad es muy 
rara, como hemos dicho, en los animales; no pueden ser 
lo mismo en otras afecciones especialmente en las de la 
piel, en donde la utilidad de los mercuriales es tan incon­
testable como en la primera enfermedad. 

El mercurio en su principio, no formó parte en la 
terapéutica sino para combatir las enfermedades cutáneas, 
como lo atestiguan los escritos de los árabes; y solo por­
que se habia reconocido con celebridad su eficacia en la 
lepra, es por lo que se trató de oponerle á la sífilis, en­
fermedad la mas horrible en la especie humana después 
de la lepra, la cual era y es común al hombre y á cier­
tos animales. Muchos charlatanes que veian ai venéreo 
manifestarse por desórdenes de la cubierta cutánea, cre­
yeron que todas las enfermedades de la piel recorrerian 
la misma causa, y dieron imperiosamente el mercurio 
con tan feliz éxito que se estendió su uso en todas las 
afecciones cutáneas, tanto en el hombre como en los ani­
males y aun todavía es el remedio secreto mas vulgar 
para la curación de las enfermedades crónicas de la piel. 

Se puede decir del mercurio, empleado como tópico, 
que domina la terapéutica de las enfermedades cutáneas, 
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y no se exagera mucho en pretender que esta sustancia 
solo basta al tratamiento de todas estas afecciones en la 
mayor parte de animales. El [ungüento napolitano, el 
precipitado rojo, el sublimado, el cinabrio, los ioduros 
de mercurio, etc. etc. son armas bien poderosas, que los 
veterinarios jamás se habituaron demasiado á manejar; 
pero que es necesario que tengan un lugar distinguido 
en nuestra terapéutica, como remedio de primer orden y 
á los que se les deben éxitos muy numerosos y muy úti­
les, y mas especialmente el sublimado que por sí solo 
presta mas servicios que todos los demás reunidos, por 
cuya razón le recomendamos y deseamos se haga en la 
práctica, mas general. 

En el artículo siguiente continuaremos dando una idea 
de la manera de administrar esta sustancia en los objetos 
de veterinaria.=G. S. 

USO DE LAS AGUAS MINERALES EN VETERINARIA. 

ARTICULO I T . 

AGUAS SALIDAS. Miradas de un modo general, todas las 
aguas minerales son mas ó menos salinas, porque todas con­
tienen mas sales5 que el agua común. Sin embargo se da par­
ticularmente el nombre de salinas á las que no siendo sul­
furosas, ferruginosas, ni acídulas, tienen proprincipios pre­
dominantes algunas sales. Entre las aguas salinas hay muchas 
que son purgantes, otras no poseen esta propiedad, de modo 
que esta clase no presenta un carácter común, fijo y deter­
minante. 

Fourcroy las dividió: 1." en aguas duras ó crudas, mine 
ralizadas por el sulfato de cal y sin uso en la terapéu­
tica: 2.° aguas amargas, que contienen sulfato de magnesia 
y son muy purgantes: 3.° aguas saladas, que tienen en es­
ceso el hidroclorato de sosa, son purgantes y resolutivas: 
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4." aguas alcalinas, mineralizadas por el subcarbonatodesosa; 
y 5." aguas incrustantes, notables por la presencia de mu­
cho carbonato de cal disuelto por el ácido carbónico, depo­
sitan con mas ó menos facilidad su sal insípida en staláctitas 
y en incrustaciones. 

Marchant las divide en dos clases: la i. ' comprende las 
aguas salinas que encierran principalmente sales con base de 
sosa y de cal; y la 2.* lasque contienen particularmente sa­
les con base de magnesia y de cal. 

En el Diccionario abreviado de medicina se dividen en 
cuatro secciones: 1.' aguas selenitosas, las que tienen cal 
combinada con el ácido carbónico ó con el sulfúrico: 2.' aguas 
saladas, las que tienen por mineralizador principal el hidro-
clorato de sosa y aun las cargadas de diversos nitratos: 3.* 
aguas magnesianas, las cargadas de sulfato de magnesia; son 
amargas y purgantes; y 4.* aguas alcalinas lasen que abunda 
el subcarbonato de sosa. 

Todas tienen un sabor masó menos amargo y salado; des­
prenden algunas veces vapores de olor de hidrógeno sulfurado, 
sin que el análisis demuestre ni el menor indicio: este olor 
le pierden en cuanto se enfrian y no es palpable mas que en 
el manantial. Casi todas obran de la misma manera, y sus 
diferencias terapéuticas dependen por lo común de su can­
tidad. Son las menos alterables porque los principios que en­
cierran son poco volátiles y se descomponen difícilmente. 

Estando mineralizadas las aguas á que nos referimos por 
sales tan diferentes, cada una tiene un sabor particular; asi 
que unas son amargas, otras saladas, frescas , picantes, y 
algunas como insípidas. Las termales, solo en su manantial, 
despiden un ligero olor sulfuroso, debido al desprendimiento 
de una corta cantidad de gas hidrógeno supurado. Son cla­
ras , y por lo general mas pesadas que el agua destilada. 

Contienen gran número de sales; pero el hidroclorato de 
sosa y el sulfato de magnesia son los dos mineralizadores 
principales. Algunos manantiales dejan escapar una cantidad 
débil, como queda dicho, de hidrógeno sulfurado, de gas ácido 
carbónico y de aire atmosférico. 

Hay aguas salinas simples, esto es constituidas por un 
mineralizador solo en tal proporción que neutraliza terapéu­
ticamente á los demás. Otras, y son el mayor número, con­
tienen hasta diez ó doce sustancias salinas diferentes, entre 
las cuales sobresale siempre el sulfato de magnesia , el hi-
droelorato de sosa ó el subcarbonato de sosa. La presencia 
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<)e cada una de estas sales en cantidad suficiente en un ma­
nantial le da diversas propiedades y le coloca entre las aguas 
magnesianas, saladas ó alcalinas. 

Algunos manantiales salinos contienen sulfato de alumina, 
una sustancia bituminosa; otras un poco de hierro, pero en 
proporción tan débil que no pueden clasificarse entre los fer­
ruginosos. El agua de cal, el nitrato de mercurio y la potasa 
son los reactivos que hacen conocer al momento estas aguas 
cuando el gusto no es suficiente. 

En fin, dichas aguas contienen cloruros de sodio, de cal­
cio y maguesio, sulfato de sosa, carbonatos alcalinos, sílice, 
indicios de hierro , rara vez sulfato de alumina, ioduros, bro­
muros y una materia grasa comparable á la baregina; con 
frecuencia ácido carbónico y á veces ácido hidrosulfúrico. 

Los efectos de las aguas salinas dependen de la cantidad 
ue los animales beban y de su grado de mineralizacion. Pro-
ucen la purgación inmediata y suave, pudiendo prolongarse 

prudencialmente su uso sin establecer en el tubo digestivo 
un centro de fluxión, cual resultaria por la administración 
prolongada de otros medios purgantes. La circulación se mo­
difica , el pulso se acelera, y bajo su influjo la porción acuosa 
de la sangre es en parte renovada. 

Convendrán siempre que las secreciones se encuentren 
desordenadas ó pervertidas. Serán eficaces en las alteracio­
nes de las visceras abdominales; en las inflamaciones atómi­
cas; en las afecciones artítricas y reumáticas; en el lampa­
ron, y siempre que la acción absorbente de los vasos linfáticos 
sea poco activa; en las parálisis incompletas cuando exista 
una atonía franca, debilidad de la acción vital, ciertas ca­
quexias, etc. Serian nocivas en las afecciones de pecho, y siem­
pre que haya plétora sanguínea, en las parálisis con desor­
ganización de la médula raquidiana, en el vértigo por infla­
mación crónica del encéfalo, etc. 

En la Península no dejan de abundar los manantiales sa­
linos, pues entre otros muchos se encuentran los de Alama y 
Mula en Murcia. de Alicun de Ortega en Granada, de Alzóla 
en Guipúzcoa, Fuente de Piedra ó de Antequera en Málaga, 
Añover de Tajo, Aranjuez, Arenys de mar, Arnedillo, los 
baños de Cerrato ó del rio Pisuerga, Belús, Rosal de Beteta y 
Buendia en Cuenca, Busot en Alicante, Hermida Solares y 
Caldas de Santander, Caldelas en Mataró: Caldas de Mala­
vella en Gerona, id. de Mombuy en Barcelona, id. de Reyes 
en Santiago, id. de Tuy en Pontevedra, Calderón en Badajoz, 

a 
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Gati, Navajas y Villavieja en Castellón de la Plana, Chin­
chilla y CreviUenle en Albacete, Fitero en Navarra, Fuente 
del Fresno en Ciudad-Real, Jabaleuz en Jaén, Mala en Gra­
nada , Melón y Molgas en Orense, Quinto en Zaragoza, Tri­
llo en Guadalajara, etc. 

Aunque el agua de mar debe ser considerada como salina 
fria por el número y proporción de los elementos químicos 
que la componen , no creemos deber entrar en pormenores 
sobre su uso en veterinaria por razones fáciles de conocer y 
que están al alcance de cualquier profesor. 

Otra mano mas diestra que la nuestra podrá completaren 
su dia, cuando se hayan reunidoelsuficiente número de obser­
vaciones, las meras y simples indicaciones que sobre el uso 
de las aguas minerales en veterinaria hemos redactado.—N. C. 

COMUNICADOS. 

Sres. redactores del Boletín de Veterinaria. 

Muy Sres. mios: Faltaria á los deberes de nuestra nuble 
profesión, sino concurriese también al llamamiento que vds. 
tienen hecho al celo de los profesores para que remitan á la 
redacción lodos aquellos casos que en la práctica se presen­
ten dignos de llamar la atención; por lo que tengo el gusto de 
remitir la presente observación: 

En el dia 1." del presente mes fui llamado por D. Tomás 
Veledo, vecino de esta villa, para que le reconociese un po­
llino entero, pelo negro, de doce años de edad, y destinado 
á la arriería, pues según relación del espresado Tomás, tenia 
(sin saber de qué) un ojo bastante cubierto; y actocoutínuo 
me personé en su casa y mandé sacar al pollino de la caba­
lleriza para la calle con el objeto de examinar yo mas á mi 
satisfacción el objeto del padecimiento del animal; con efecto, 
después de haber reconocido todas las partes accesorias notú 
no haber contusión alguna, por lo que pasé á examinar el 
globo del ojo derecho que era el ofendido, y observé no ha-
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bér cuerpo estraño ninguno, ni aun inflamación en la coyun­
tura y solo si una grande opacidad en toda la córnea tras­
parente, tanto que aun no se divisaba la pupila , le adminis­
tré los recursos que la ciencia de los siglos y la esperiencia 
aconsejan mas adecuados para intentar "el que desapareciese 
el paño que era la enfermedad que en mi concepto padecía 
el ojo, cuando á los tres dias ya se fue quedando mas claro 
el espesor de lo cubierto y se di visaba ya la pupila, y ademas 
un insecto como de tres pulgadas de longitud y del grueso 
de una hebra de seda gorda, con unos movimientos tan vi­
vos que parecían á los de una culebra en el agua, lo que me 
sorprendió por ser una cosa que jamás habia visto ni leido. 
mandé que se consultara con otros tres comprofesores de esta 
que lo fueron D. Narciso Pereira, D. Poliearpo Misol y D. Pablo 
Caramazana, y todos convinieron en que nunca habían visto 
cosa semejante, que solo sí habían leido en un libro muyan-
tiguo (que ya no hacían caso de él) que en Francia se habia 
presentado en una mula una culebrina en un ojo, y que le 
habían hecho la estracion; pero que no decia de qué manera 
se habia practicado la operación ni con qué instrumento, y 
solo por esta cortísima noción y los movimientos tan semeja­
dos le dimos el nombre de culebrina sin que por eso hayamos 
podido encontrar ningún ejemplar en ninguno de los autores 
modernos que son las doctrinas que hoy , y hace veinte años 
profesamos. Y teniendo vivos deseos de saber si efectiva­
mente era ó no culebrina ó cómo se habia de nominar, como 
también el método mas adecuado para su estracion ó desapa­
rición , por una casualidad ha pernoctado anoche en esta la 
segunda brigada de la artillería de montaña que pasaba para 
Galicia ; y teniendo noticiaque acompañaba á dicha brigada un 
veterinario de primera clase IlamadoD. Hipólito Olano,hemos 
consultado con dicho señor, á lo que contestó que sin él ver 
el objeto de quien le hacíamos relación, que él no podia dar 
su pronóstico, por lo que se le presentó en seguida el pollino, 
y después de examinado, dijo que el insecto que el animal te­
ñía en la córnea no era culebrina, y sí una lombriz, que co­
mo estos insectos se forman en los intestinos, en el hígado, y 
aun en el cerebro, que también puede formarse en un órgano 
como el del ojo, y que ya las habia visto él varias veces en 
otros animales. 

Ahora dejo Sres. redactores á la consideración de vds. el 
hacer el comentario que estimen oportuno, como también si 
quieren darnos algunos conocimientos en el tratamiento que 
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hemos de observar para la desaparición ó estraccion de dicho 
insecto; rogando á vds. se sirvan dar cabida en su aprecia-
ble periódico , si lo creen de algún valor para la ciencia y sus 
profesores. Villalpando 14 de abril de 1850. 

Soy de vds. su mas seguro comprofesor, Manuel Coco. 

La culebrina de que habla nuestro suscritor y que el pro­
fesor veterinario á quien se consultó dijo era una lombricita, 
se conoce con el nombre de hidátida ocular. Estas hidátidas 
que se desarrollan con frecuencia en los animales, pero rara 
vez en la especie humana, lo hacen en casi todos los órganos 
y no son otra cosa que unas lombrices vesiculares encerradas 
por lo común en un quiste particular. 

Estas lombrices que no se les conoce ni canal intestinal ni 
órganos reproductores, se han considerado por algunos natu­
ralistas como cuerpos inorgánicos; pero en el dia se sabe son 
cuerpos que disfrutan de vida. 

Muchas veces se las encuentra reunidas en gran número 
en un solo quiste, y otras aisladas cada una, deaquílos nom­
bres de múltiples y solitarias. 

La hidátida que se encuentra con frecuencia en el cerebro 
del carnero ocasiona una especie de vértigo, que le hace dar 
muchas vueltas, cuya enfermedad ocasiona la muerte de to­
do el que la padece. 

La formación de estas hidátidas nos es completamente des­
conocida, y no se conoce tampoco medio seguro capaz de des­
truirlas. 

Si las hidátidas ocupasen parages adonde pudiéramos po­
ner en contacto algun medicamento, no me queda duda mo­
rirían inmediatamente con las sustancias mercuriales, como 
hemos probado al hablar de las propiedades del mercurio, pero 
si ocupan partes donde el medicamento no pueda ponerse en 
contacto directo con ellos hay que limitarse á dar fricciones 
mercuriales en las partes inmediatas con el fin de que el me­
dicamento sea absorbido V ver si de este modo llega su 
acción hasta donde esta hidátida.—G. S-
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DESTRUCCIÓN DB CSV LOMBRIZ EX LA CÁMARA ANTERIOR DEL 

GLOBO DEL OJO DERECHO DE U>A MULA. 

En 23 de abril do este año de 1850 fui llamado en con­
sulta por Miguel Meco, vecino de Rivatajada, para ver una 
mula que decian tenia una lombriz en nn ojo. 

Con efecto, pasando á dicho pueblo vi que á pesar de la 
opacidad en que se hallaba el ojo, se percibía claramente 
una lombriz de unas dos pulgadas de longitud y del grueso 
de una cuerda regular de guitarra. Dicha lombriz ocupaba 
la cámara anterior y se movia por todo el humor acuoso en 
todas direcciones á la manera que una sanguijuela lo hace en 
una botella con agua. 

La relación que se me hizo fue que haria un mes empe­
zaron á notar la alteración del ojo y á los pocos dias la lom­
briz , la que notaban crecía y el ojo se alteraba cada vez mas 
á pesar de haber usado el polvo de azúcar-piedra. 

En vista de esto, y creyendo que la mejor indicación que 
convendría satisfacer era producir la muerte de la lombriz, 
dispuse el ungüento doble de mercurio para usarlo entre los 
párpados á fin de ver si obraba á la manera que lo hace en 
los intestinos y aun en la piel sobre los piojos. Asi sucedió; 
pues se me avisó que á los cuatro dias notaron que la lom­
briz permanecía en el sitio mas inferior de la cámara ante­
rior sin movimiento alguno. A los pocos días pasé á ver la 
:nula y ya no pude percibir la lombriz. Un hijo del dueño de 
la muía dijo no la había podido distinguir hacia cuatro ó cinco 
días, habiendo notado desde luego que quedó inmóvil, que se 
iba consumiendo. 

El ojo seguía en el estado de opacidad que antes, y ha­
biendo usado la pomada de saturno y el ungüento de lucía fué 
recobrando su trasparencia en términos que á fin de junio 
la muía veía perfectamente con él. 

Este procedimiento seguido de tan buen resultado le creí 
mas directo al objeto que se debe proponer el profesor en un 
caso de esta naturaleza, que el uso de acíbar cual se propone 
en el Boletín de Veterinaria núm. 65, y para que en lo su­
cesivo sirva de gobierno, convendrá ensayar uno y otro para 
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ver de seguir practicando, él que mejores y mas prontos 
efectos produzca, á fin de evitar la pérdida del ojo que in-
eurra en dicha dolencia como comunmente ha sucedido hasta 
el dia, ya por no haber usado un medicamento apropósito, 
ya por practicar una operación (la estracion) que es tan per­
judicial como la enfermedad. 

Respecto de la afección verminosa en los ojos de los bue­
yes de que se hace mención en el dicho Boletín, he visto dos 
casos, mas no estaban en la cámara anterior, propiamente tal 
sí entre los párpados y el globo. Su número era considerable 
y de media á una pulgada de longitud; su grueso como las 
cerdas gordas de la cola de un caballo. En ei uno de los casos 
no entablé método curativo porque mataron el animal. En el 
otro después de estraer bastantes con un trapo fino sin mas 
que usar el polvo de sal amoniaco por unas cuantas veces 
no quedó ninguna. 

También creo digno de notar el haber hallado en las au­
rículas y ventrículos del corazón de una perra de Eusebio 
García, vecino de Torrejón del Rey, un número bastante con­
siderable de lombrices (mas de ochenta) de una pulgada y 
algo mas de longitud del grueso de las cerdas de la cola. 

Dicha perra que era de la clase de los mastines ó de ga­
nado lanar, habia disfrutado de buena salud, estaba en buen 
estado de carnes y su inspección se hizo por haber muerto de 
parto: habip parido dos perros, y se hallaron tres en la ca­
vidad del vientre fuera de la matriz, de la que habían salido 
por una rotura que se halló tenia en su fondo. 

La curiosidad del amo por saber si era posible la causa 
de la muerte de la perra, porque otras veces habia parido 
cuatro y cinco perros; y el tratar yo de enseñar á un discí­
pulo (Francisco Moya, hoy profesor en Valdepeñas de la 
Sierra) la parte descriptiva del corazón y principales vasos, 
fué la causa de hallar este fenómeno. 

Si algo de lo espuesto fuese digno de insertarse en el Bo­
letín,' como de utilidad á los progresos de la ciencia, será muy 
satisfactorio á su discípulo.—Esteban Antonio Garda. 

MADRID: 
IMPRENTA DI FORTAHET.—Greda. 7. 

1850. 
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